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* 

* * 

Como no es posible adjudicar estos regalos á todos los suscriptores, se sor- 
tearan el :d) de Marzo próximo entre aquellos que, antes de! expresado dia, 
hayan satisfecho el importe de la suscripción correspondiente al año 1897. 

Habrá, por io tanto, DIEZ suertes en el orden que indicamos al hacer la 
enumeración de los REGALOS. 

Los gastos de envió corren de cuenta de La Revelación', la cual insertará 
en el próximo mes de Marzo los números que hayan salido agraciados é ini- 
ciales y punto de residencia de los abonados á quienes correspondan. 

Entiéndase que solo tienen opción á estos regalos, los suscriptores cuyos 
fondos -leguen ú poder de ¡a Administración antes de! citado 20 de Marzo 
próximo. 

Este obsequio se hace extensivo á los nuevos suscriptores que lo sean antes 
de a leería citada; á los cuales, así como á. los que se suscriban durante el res- 
to del ano i«iN, se les remitirán gratuitamente las 32 primeras páginas de la 
escale obra O Teatro Espirita, que publicamos actualmente como 
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Todos ios pliegos que llegan á esta Administración conteniendo valores, son 
contestados por-eaeta- ó por nota que se incluye en el mismo periódico. Los 
señores suscriptores deben recordar siempre e'sta formalidad, que les servirá 
para asegurarles de si los envíos que hagan llegan á nuestro poder. 

i odos los giros, libranzas y documemos do fácil cobro, han de ponerse á la 
orden do! Sr. Administrador de La lii-:viri.ACióx. — ALICANTE. 

Cuando se envíen billetes del Banco, valores a! portador, sellos de correo 
de quince céntimos, es conveniente remitir la carta como valores declarados. 
Actualmente solo cuesta treinta y cinco céntimos hasta 103 pesetas. 

Siempre que se envíen sellos de correo, se deberá añadir, como suplemento 
para el cambio, el aumento de diez céntimos; pero p re fe rimo'; que el pago de 
suscripciones se efectúe por libranzas del Giro mutuo, cuando pueda utilizar- 
se este medio. 
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sftnte la tumba ele ^tisó 


Seis años que ahí yacen 
Tus restos mortales. 

Del sol á los rayos, las nubes más densas 
Rásganse en celestes amplios ventanales; 
V á través de ellos 
Nuestra inspiración 
Te adivina de estreiias orlado 
Bendiciendo amante La Revelación. 




•—A, N'TRAMOS en c! XXV t.° aniversario de la fundación de nuestra querida 

f r Revista y en el VI. 0 de la desen carnación de su fundador, aquel gigante 
¡4 que en su vida- tan fecunda en elocuentes predicaciones como en subli- 
w t mes virtudes— fue llamado 
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¡©TIZO 


con cuyo precedente grabado engalanamos nuestras páginas. 

Sobradamente conocido y justamente apreciado por sus relevantes dotes 
de pensador profundo y hombre de virtud ¿qué podemos decir nosotros del 
ínclito maestro que no lo hayan dicho ya cuantos le trata-on y. conocieron? Su 
recuerdo, es de aquellos que se atirantan con los anos: su gloria, de aquellas 
que con el tiempo se acrisolan... Pero ¿es que no nos quedan más (pie esta 
gloria inmarcesible y aquel recuerdo santo? Digámoslo muy ano: nos queda 
más ¡mucho más que eso! Hace -eis anos sucumbió un organismo: asistimos »I 
sepelio de una envoltura: bañamos con nuestro llanto y consagramos con 
nuestras fervientes plegarias una tumba, en cuya lápida dejábamos grabado 

ur. nombre ilustre: pero al mismo tiempo, allá en la inmensidad, ensayaban 
rumoroso vuelo las alas de un ángei ¡del genio fundador de nuestra Revista, 
que. desde enrónees. viene dirigiéndonos con tiernas y sublimes inspiracio- 
nes! 

¿Qué puede importarnos que el hombre terrenal haya desaparecido, que 
el venerable anciano que dirigía nuestra agrupación y su órgano en la pren- 
sa haya traspuesto fría tumba, si sa Espíritu inmortal, con todo el vigor, con 
toda la energía de una vida eterna -exenta de miserias, sin velo alguno que 
oscurezca ó anuble su sereno juicio —está á nuestro lado dirigiéndonos, ani- 
mándonos á continuar su obra y bmdieiéndonos amoroso cada vez que nos 
oye: ¡Todo por y privo, el E.->¡nri/isnio! 

Y como quiera que desde entonces viene siendo para nosotros e' ángel 
protector agrupando en t.orno de La Rk/elagiox preciadas plumas y nobilí- 
simos corazones, é inspiran ionos, ya La creación do su Biblioteca Selecta, ya 
las sucesivas mejoras introduCid-'S, si cuello hay algún mérito ¡t él. el galar- 
dón! Nosotros no hemos puesto más que nuestro buen deseo y firme constancia 

Al inaugurar, pues, nuestra Revista su vigésimo sexto año de publicación, 
hemos de recordar á todo; los que no; prestan su valiosa cooperación, los de- 
bares de gratitud inmensa que con ello; no; un m po • no habernos abandonado 
en nuestra ímproba y espinosa prueba de periodista espiritista, felicitándoles 
—lo mismo que á todo; nuestros colegas en general, amigos y adversarios, del 
mundo,— y deseándoles la dicha inmensa de ver en plazo breve coronados to- 
dos sus sacrificios y sus esfuerzos todos en beneficio do nuestra redentora pro- 


paganda. 


LA REDACCIÓN- 



AD ESPÍRITU DE AUSÓ 


ace tiempo que te llamo 
y tu t 07 . no me responde; 

¿Pin dónde te encuentras? ¿dónde? 
¿no sabes que yo te amo? 
que ni consejo reclamo 
porque de tí necesito-, 

¿vive acaso, el pequoñito 
si no se U* presta amparo? 

,-si no vé luciente un faro 
que le indique el infinito? 

Cuando tú estabas aquí, 
recuerdo que eon cariño, 
como enseña el padre ni niño 
tú me enseñabas á mi. 

A tu enseñanza debí 
el conocer las verdades: 
e! libro de las edades 
me digiste que estudiara, 
y que en él analizara 
sofismas y falsedades. 

¿Ya no sigues tus tareas? 

¿te has llegado A e- racionar? 

¿ya no quieres enseñar? 

¿en instruir no te recreas? 

¿han cambiado tus ideas? 

¿estás muy lejos de aqni? 

¿en qué mundo te llallas? di: 

¿hay en él más sentimiento? 

¿hay más vida y ardimiento 
en los que moran allí? 

¿Déla ingratitud maldita 
crece el árbol? ¿dá su fruto? 

¿se dá al olvido tributo? 

¿ía torpe ambición se agita? 

¿ahí e! hombre, necesita 
de mentir para subir? 


¿se véa: vencido sufrir 
en el fondo d-- hondo abismo? 

¿se hace el bien por el bien mismo 
ó se vive sin vivir? 

De tu silencio en verdad 
que la causa no comprendo: 
sólo sé que estoy sufriendo 
el dolor de la orfandad: 
el calor de tu amistad 
antes me vivificaba, 
en tu cariño encontraba: 
dé I?. ciencia, la enseñanza: 
del esfuerzo la esperanza 
porque en mí misma esperaba. 

Con profunda convicción 
recuerdo que me deeias: 

«Hoy son tétricos tus dias: 
¡siempre es triste la expiación!. ... 
pero á su terminación 
vivirás en un edén: 
pues sobre flores, tu sieu 
reclinarás dulcemente, 
y viviendo dignamente 
harás el bien por el bien.» 

Tus frases consoladoras 
me llenaban de alegría: 

¿qué era un siglo de agonía 
si después de aquellas horas,, 
terribles, abruimidoras, 
llenas de todos los males, 
por mis grandes ideales 
abriéndome ancho camino., 
sería un Eedentor divino 
curando llagas sociales? 

¿Cómo podré yo olvidar 
tus vaticinios. A usó?... 




•'crin preciso que yo 
me olvidara de pensar: 

Tú me enseñaste á esperar, 
á trabajar con ardor, 
á luchar con c-l dolor, 
á perdonar los agravios 
,V á tener siempre en mis labios 
una sonrisa de amor. 

Creo que i a razón me sobra 
para estrañar tu mutismo: 

¿eres, ó no eres o! mismo? 

¿sigues, sí ó no. con tu obra? 

Dime ¿tu nave sozobra 
ó llegó á seguro puerto? 

¿navegas con rumbo incierto 
ó ves la estrella polar? 

¿cuenta te lias podido dar 

que estás vivo porque lias muerto? 

Yo no acierto á comprender 
por qué de tí no s¿ nada: 
que me tengas olvidada 
yo no lo quiero creer, 
porque eso no puede ser. 
que era tu afecto profundo 
cuando sin perder segando, 
me decías: «Mira el trabajo: 
lo mismo arriba que abajo 
es la redención de! mundo.» 

Me asalta una duda, A usó: 
cuando el cuerpo queda inerme. 


dicen que el alma se duerme: 
luego ¿tu alma se durmió? 
¿aún duerme, ó se despertó? 
Si despertó, ¿porqué callas? 
¿por qué no rompes las vallas 
que te separan do mi? 

¿es que. estás cercado allí 
por graníticas murallas? 

¿ó al despertar te lanzastes 
por esas inmensidades 
y en las celestes ciudades 
como huésped te albergasteis, 
y desde allí desgarraste 
ios terrenales contratos, 
y de amorosos mandatos 
desoís! es duices consejos?... 

¿el remontarse tan lejos 
hace á ]os seres ingratos? 

¡Cuántas preguntas te haría 
si de tiempo dispusiera!... 
¿pero á qué? ¡¡vana quimera!! 
''creo que el tiempo perdería) 
¿perdcr'o? no. no á fé mía. 
no quiero perderla fé, 

¿acaso la causa sé 
que re Impide contestar? 

¡Ah!... mientras sepa pensar, 
siempre re preguntaré! 


jíüKiiia J)amiugo y Jjokr. 

335 3 53S33'33333 3333333&0 3 333 3533S 3 3 3 3 3 3 £3 3 3331 3333 


6!isamÍ0otos 

c Todo pensamiento, todo acto malo atrae- las impurezas de io exterior- 
todo arranque, todo esfuerzo hacia el bien centuplica ¡as fuerzas v hace comu- 
nicar con las potencias superiores.» 

«Xo deis más que lo indispensable ai hombre materia!, sér efímero que 
se desvanecerá a la muerte. Cultivad con cuidado el sér espiritual que vivirá 
eternamente.^ 


¿Conservad sin tacha vuestra alma y vuestra conciencia.» 




,'egciqn; doctrinal 


FRAGMENTOS 


El problema fiel mal 


(Coníinnaeión) 

S 

i o! aire trasmite el polen de las flores, y los fluidos llevan las ideas y sen- 
ti intentos de las almas, también los muidos están ligados en materia ftui- 
dica, vida y luz espiritual: también se conjuntan y fecundan ; y por eso 
vemos en los trópicos esa vida orgánica exbuberaute, que desciende á la 
tierra envuelta en los rayos luminosos del sol, que son vida: y lo mismo puede 
inducirse de relaciones 'múltiples ron los mundos entre sí, porque á tal obliga 
lógicamente la solidaridad y unidad, y el engranaje de las séries. La analo- 
gía podrá no ser identidad, dada la seriedad infinita de modos y medios, pe- 
ro el flecho esencial es lógico, porque la séri$ distribuye las armonías. Una de 
estas analogías tenemos en las influencias que se comunican en la tierra los 
reinos psíquico, fiuidico. mineral, vegeta!, animal, humano y ultraflumano. 

Sí. pues.se reproducen plantas y animales, también los planetas y satéli- 
les. con sus mobiliarios, aunque tengamos escasos hechos comprobad vos. pues- 
to qne i a paleontología aun está atrasada apesar de sus progresos relativos: pero 
son indicios. Si cambian las creaciones geológicas con sus floras y faunas, hay 
reaciones nuevas, ó modificaciones, y ios seres vivientes se renuevan Tam- 
bién, los del porvenir serán tan distintos de los actuales, como éstos difieran de 
los restos fósiles. 

St el hombre hizo domésticos muchos animales, puede hacer muchos más. 
Si los fósiles acusan en sus dueños antepasados cualidades y medios que hoy 
no existen, en el porvenir habrá cualidades nuevas, organizaciones más com- 
pletas. menos toscas. Toda la corteza terrestre se perfeccionará, asi como su 
atmósfera, y los mosaicos de su vida. El poema continuará y vendrá esto de 
ios gérmenes latentes, del espacio y ele otros mundos en sus relaciones ocultas, 
queso irán descubriendo. La variedad vital y. espiritual presente, es indicio 
de ¡a futura, que cambiará, como cambió el pasado. 

Fundándose la gran ley ¿le analogía en ¡a atracción, la serie y unidad 
de sistema, en el reflejo del todo en la parte y reeíprocamente; las relaciones 
superiores de inteligencia y vida, cuales son. éntre otros.’ la del so! y los pla- 
netas y sus humanidades, han de pintar el 'pensamiento divino en <-! orden de 
la naturaleza, en las creaciones vivientes evolutivas y adecuadas á las etapas 
de los seres; y por eso la naturaleza es una pinmra de las leyes divinas, en 
grado relativo: un lenguaje de! pensamiento divino y creador, que se nos dá á 
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entender por 'os hechos; un reflejo de la. obra del Hacedor ó su. obra, misma, en 
estrecho parentesco en las relaciones de lo espiritual y material. 

En otros términos: las formas materiales reflejan el estado de !o espiritual 
en su erado de desenvolvimiento: indican las leyes aplicadas. Hay una psico- 
logía eornporada, una ciencia de interpretación de estos emblemas y alego- 
rías, en tan intimo maridaje con nuestras cualidades, reflejadas también en el 
orden material, y hay en fin una historia natural espiritual, solidaria con la 
otra. Según esto, cadasér, cada flor, animal, hombre ó parte del mobiliario 
viviente, es emblemático de un pensamiento divino, la cáscara externa de una 
alícuota espiritual, enseña cualidades pasudas, presentes ó futuras, creadas, 
ó desenvueltas por la actividad del sér y sus relaciones: y es preciso traducir 
estas bellezas ó sea interpretará Dios tula natural tiza, con sus leyes, como 
-es consiguiente. 

Aquellas cualidades, ideas, leyes ó hechos, con sus bellezas inacabables, 
escritas, injertadas ó involucionadas, en los mosaicos de la vida: en los arre- 
boles de la aurora y cu los pintados plumajes de las aves: en la bulliciosa cas- 
cada, en los formidables movimientos délos volcanes; en la apacible playa: 
en la telaraña del tomillo cuajado de perlas de rocío que refractan los co- 
lores del espectro: en l¿is cualidades de los bestias: ó en las elucubraciones 
del poeta y del filósofo. Todo lo bello refleja á Dios, que es la Fuente de la 
Belleza Absoluta: ya lo contemplemos en el gusanillo benéfico, en la abeja la- 
boriosa. en próvida lionnig i,... ó en los moles enormes de las montañas ó los 
mares. 

El universo es la hechura de Dios, reflejo de su pensamiento. Las belle- 
zas pasan incesantemente ante la vista. Ora los cambios del gusano de seda, 
que pasa por huevo, oruga, crisálida y mariposa, y nos enseña las resurreccio- 
nes del alma humana: ora la metamorfosis de la p'anta. en semblas, tallo, ra- 
mos. hojas, flores y frutos, otro símil de la. evolución espiritual; ya el conjunto 
de mundos en extensísima hilera, de variedad inagotable de la vida, en todos 
sus grados, desde el átomo ai arcángel cercano á Dios, y desde el planeta ru- 
dimentario hasta el mundo etéreo, donde se desconoce el mal y todo es belle- 
za, armonía y encantos de una actividad aquí desconocida. 

En este conjunto universal, infinito en lo pequeño y lo grande: ¿Qué os ci- 
ma!? 



COMPROBACIÓN DE LAS VERDADES FUNDAMENTALES 

DEL ESPIRITISMO 

2 - 

L a mejor piedra de toque para apreciar el valor de una idea cualquiera, os- 
tia experiencia. «En el conocimiento sensible ó experimental -ha dicho 
un sábio— la repetición y variación voluntaria de las experiencias, la persua- 
sión de que los estados de conciencia causados por el objeto no son -producto 
• de nuestra voluntad, la persistencia constante de estos estados, y otros razo- 



namientos semejantes, nos dan la suficiente Segundad, de que existe fuera de 
nosotros un objeto que es causa de la-i sensaciones que percibimos.» Pero — 
preguntamos nosotros — ¿es que no hay más experiencia, ni más métodos de 
experimentación que la quebróla de la balanza de la retorta ó de! microscopio 
y los que emplean las ciencias físico-químicas y naturales? Indudablemente 
que los hay. A cada ciencia corresponde un distinto terreno de experiencias y 
métodos distintos de comprobación: deslindado aquél y exigidos éstos por la 
naturaleza misma del objeto que estudia. 

Verdades tan preciosas como las matemáticas, las físicas, las naturales, y 
en general las científicas, son las morales y filosóficas: la misma palabra ex- 
periencia aplícase indistin'araente al conocimiento sensible y al conocimiento 
de la vida: idéntica la persuasión tanto de que los estados de conciencia causa . 
dos por el objeto y por los hechos no son producto de nuestra voluntad como la 
persistencia constante de estos estados de conciencia, que originan en nuestro 
espíritu no solo los objetos materiales que con repetidas sensaciones idénticasnos 
hablan de algomateríal que existe fuera de nosotros, si que también los sucesos 
de la vida que con repetidas lecciones elocuentes nos hablan de algo espiri- 
tual que sobre nosotros, á nuestro derredor, yen el interior mismo de nuestro 
ser flota ó palpita, no por misterioso y vago, menos real y positivo. 

Si por otra parte tenemos en cuenta, que la ciencia es, á modo de esfera 
luminosa que cada vez va aumentando de volumen y lo que ayer estaba sumi- 
do en las tinieblas de lo incognoscible, hoy penetra en la penumbra de lo po- 
sible, para brillar mañana en plena luz de lo positivo, jamás podremos afir- 
mar de una manera rotunda de tal principio ó cual otro que no pueden sor 
sin exponernos á que un porvenir más ó menos lejano, pero seguro, venga á 
desmentirnos con la elocuencia abrumadora de los hechos. 

Los contradictores del Espiritismo olvidan con harta frecuencia — y por 
eso se lo recordamos é insistimos en c’.lo —que la exoerieacia no se halla limi- 
tada A los sentidos, y ellos que ante un sucoso histórico que viene ú sorprender- 
les no vacilan en reconcentrarse y buscar las causas — claro está que fortuitas 
— porque para quienes no admiren un gobierno providencial todo es casual — 
que lo han producido, no vacilan en negar las grandiosas realidades de Dios 
y e! alma, levantando en las lindes luminosas de la ciencia progresiva hercú- 
leas columnas con enfático /.Yo más allá! tan solo bueno para llamar la aten- 
ción y excitar el aran de Colón giganteo que borrando el «No» déjalas como 
testimonio déla osada ignorancia que pretende poner limites A lo que- no los 
tiene ni puede tenerlos: el progreso. 

Si un principio nuevo concuerda con verdades demostradas y á todos pa- 
tentes, dicho principio adquiere solamente por esto un grado de certeza que 
aumenta mucho más. si además de esto completa y aclara ios principios y ver- 
dades, ya como rales admitidos tras secu'ares experiencias. 

Pero si á esto s-, añade que ese principio encuentra ¡o mismo en la vida 
colectiva que en la individual, esto es: cu la vida de todos y cada uno délos 
séres como en la de todos y cada uno de ios pueblos, una comprobación cons- 
tante y por decirlo así de cada minuto y en cada suceso dicho principio— y 
quien dice principio. dice serie de ellos ó de verdades ó de leyes -llega por os- 
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10 niul '! u '- carezca «Ir: demostraciones empíricas que le li.agan penetrar 

ñor ojos-;, adquirir ia evidencia de un axioma. 

I tu-.' es tu sucedí* 'ambién— y no quiere decir que muchas de dichas ver- 
cades no tengan demostración empírica rigorosa - co» las verdades fúnda- 
nle ni. a ios del Espiritismo. 

Examinémoslas una por una en rápida ojeada bajo este nuevo punto de 
vista. 

I 


EXISTENCIA DE 


^ a puede poner el excéptico al tratar de ella cuantos puntos de interroga- 
ción vénganle cu ganas Nunca pondrá unto * como el sublim • Dios que nos 
lia creado. Jm puesto en ol poético mamo de esireilada noche. Nosotros sobre ca- 
da uno de ios diamante?, záfiros. y rubíes del firmamento. seguiremos puniendo 
nnc.-tra admiración y entre cada desde ellas un ¡Hossatina! a! Dios que con- 
testa á las negaciones de! ateo llenando los vastos cielos de ¡ácueas vías 
henchidas de soles de colores ¡O «;\*o más allá!» del materialista, preparándole 
amoroso y en silencio, mullida cuna que le recíba ai caer en el abismo. . ¡de 
hizl dei sepulcro, y a! excéptico diciendo por bocti de sus celestes mensajeros: 
¡El que tenga oídos para oir, oiga! 

Se cónfimtttrd.) 

'■** ■' * * * * ¿3 >í 3¿ ,i * i » , .. r ,zzi , 


Sección; 


científica 


CONCIERTOS SIDERALES 


La luna.— Los movimientos.— Fenómanos y desigualdades más notables.— Astrónomos cé- 
lebres.— Las fases.- Tiempo que emplea en recorrer su órbita.— Cielo lunar. - Año lunar 
—Número áureo.— Epactas.— Distancia que la separa de la Tierra.— Su volíimen.— Su cir- 
cunferencia —Su diámetro. — Apreciaciones científicas. 


x la Pequeña serie do artículos que bajo el título de «Armonías cicntifi- 
n caSs ha visto ia luz en el año que acaba de expirar, en la importante 
«Kevist a ele Estudios Psico ogicos» de Barcelona, a! tratar del sol y de 
’ todo ! ° inherente .1 él, hubimos también de decir algunas palabras sobre 
la luna, csejhermoso objeto del infinito espacio. 

.Más astro tan importante para nosotros infelices sérc-s de! planeta Tierra, 
que somos de condición tan raquítica y pobre, como grande es la insignifican- 
cia de aquélla en el universo, bien merece en verdad, tratarle con alguna ma- 
yor extensión; siquier esta sea no más que la que permite la índole de cs¡a- 
clase de artículos. 



Asi lo hago.cn efecto, a! ser la vlcatd.* - ) por mi entrañable amigo D. Fran- 
cisco Arques, para escribir exp -©sámente pa -asa ilustrada Revista, una nue- 
va serie de trabajos sobre astronomía, asunti que, !o declaro eo:i toda inge- 
nuidad, siempre que me ocupo de é! hace vacilar mi pluma, y -siento correr 
por todo mi cuerpo los simonías de. la impotencia. 

¿y cómo no ha de ocurrir me cosa tai, si contamos en nuestros actuales 
di as un Camilo Fiara marión, hombre de ciencia tanta y tan profunda que lia 
remontado multitud de veces su espirita á esos espacios sin límites para ver- 
ter después ;'i torrentes sobre sus libros, joyas todas de inapreciable valor, las 
grandeza, dulzuras ,y armonías infinitas que existen en esas ptiris i mas re- 
giones? 

La luna, que como ya hemos dicho y repetimos nuevamente, es el más no- 
table objeto dei espacio sideral después del so!, es también el amigo insepara- 
ble de nuestro humilde planeta, y es por tanto con respecto á éste, lo que es 
la tierra respecto ai so!. Apesar de ser tan en extremo enérgica la acción del 
planeta principal que obliga 1 i permanecer á la luna en sus Inmediaciones, no 
es sin embargo de potencia tal que excluya los efecto* de las atracciones délos 
demás astros, que son factibles, por sus distancias, de ef -ctuarsu acción sensi- 
ble. 

De aquí pues, provienen dos cosas que i ñipo ta muy mucho conocer: pri- 
mera. que resulten modificados por Ja fuerza gande de! astro rey bis leyes im- 
puesta? ai satélite por !a potencia central que le domina; y segundo, que los 
movimientos de la luna aparezcan complicados de tantas y tan variables des- 
igualdades. que los más célebres astrónomos por mucho tiempo estimaron pun- 
ió menos que imposible sujetarlas á una ley constante. Empero no fuete dable 
á esta rebeldía resistir al .sistema de la atracción ayudado de los modernos 
cálculos 

M. II. d : Alembert, Ciaivanty Euler. astrónomos de lo; más ilustres de su 
época, establecieron fundamentalmente la teórica de la luna y calcularon ta- 
blas de sus movimientos, que si bien es cierto no alcanzaban'una perfección 
completa, realizaron en na todo las esperanzas de sus predecesores. Los lími- 
tes siempre estrechos de un articulo, nos itnpid -n seguir como quisiéramos á 
aquellas tres celebridades de la ciencia astronómica en todos sus pasos. 

Como todos los astros, tienela luna un movimiento de rotación y otro de 
traslación: pero es tan su-namente lento el primero, que tarda en dar una 
vuelta'en torno de su «je. nada menos que el mismo tiempo que recorrer su ór- 
bita: héaquí explicado porqué nos presenta siempre un mismo hemisferio. 

Marchando la luna al rededor déla tierra, lapa-te alumbrada por el sol 
preséntasenos bajo cuatro aspee ós diversos: á estos deuo uín-iseles fases de la 
luna , 

Éstas fases son fenómenos que todo el miado observa y asi, es eo*a ge- 
neralmente sabida que, en e! novilunio ó Luna, nueva. ó sea en el dia de la con- 
junción de la luna con ei so!, no se vé su disco en la bóveda celeste: que los 
dias siguientes percíbese afectando una línea curva, cuya convexidad mira 
h.ácia el sol: y queñútase poco á poco llenarse la concavidad .hasta terminar en 
círculo perfecto, ó sea en e! momento déla oposición do la luna, que es lo que 
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se conoce con el nombre de plenilunio ó Luna llena. Después de ésto, cósala 
parte occidental de nuestro satélite de hacerse visible, toma entonces la forma 
de dicha línea curva su parte oriental, y su tamaño va disminuyendo hasta el 
novilunio siguiente, c-n que la luna desaparece por completo para empezar de 
nuevo después á manifestarse con apariencias indén ticas. 

Sencillísima es ciertamente la razón de fenómenos tales y ella se ofrece a 
primera vista. Si tomamos una pelota ó cualquier otro objeto que afecte la 
misma figura, y la presentamos ¡i la luz de una bujía, está claro que solo has- 
ta el medio quedará iluminada, en tanto que la otra mitad ha de quedar nece- 
sariamente obscura é imperceptible á nuestra vista, lo que forzosamente tiene 
que acontecer con la luna por no ser su disco diáfano ni luminoso por sí mis- 
mo. Tenemos pues, que solo podemos ver la parte común dirigida a! propio 
tiempo hacía el sol yháeia la tierra-, y también t\ te en virtud de la naturale- 
za de los cuerpos esféricos, los rayos de! so! no pueden ejercer en modo alguno 
acción luminosa más que en la mitad de la superficie déla luna. Esta es la ra- 
zón de por qué nuestro satélite tiene siempre un hemisferio iluminado \ ono 
obscuro. 

La luna tarda en recorrer su órbita veintisiete dias. siete horas y cua- 
renta y tres minutos, constando e! mes lunar de veintinueve días y doce ho- 
ras. 

Dáse el nombre de ciclo henar al periodo de diecinueve años, al cabo de! 
cual tórnanse á repetir en el ultimo año rodos los cuartos en ios mismos días 
que el primer ano. El número que indica el año del ciclo lunar en que esta- 
mos, se llama número áureo: así el áureo número de 13 quiere decir, que nos 
hallamos en e! 13.° año de! ciclo lunar. 

E! año de la luna será de tres «siento* eiucaenta y cuatro dias, porque do- 
ce meses de á veintinueve días y medio cada uno. lineen un total de trescien- 
tos cincuenta y cuatro dias: el año común consta de trescientos sesenta \ 
cinco, por lo cual se véque consta de once días mas que el lunar: y si supone- 
mos que el primer día de! año fuú luna nueva, al año siguiente tendrá ya la 
lana once días, al siguiente veintidós, etc., pues á estos números: once, vein- 
tidós etc.. se les llama las Epactaa. 

La distancia que nos separa de nues'ro satélite es de noventa mi! leguas 
de á cuatro kilómetros. 

El volumen de la luna es cuarenta y nueve veces menor que el de la tie- 
rra . y la friolera de sesenta y cinco millones de veces menor que el sol. Según 
ésto podríamos colocar en el interior del sol nada mono; que sesenta y dos mi- 
llones cuatrocientos mil globos como la luna. 

Su circunferencia es de dos mil quinientas diez leguas, y su diámetro de 
ochocientas setenta, esto es, un poco más de la cuarta parte del. grueso de 
nuestro planeta. 

Observaciones repetidas lian dado á conocer la existencia en la superficie 
de la luna, de un número infinito de montañas, que alcanzan algunas de ellas 
una altura de siete mil seiscientos metros. Del mismo modo hánsc notado hace 
aun muy poco tiempo varios voléanos en actividad. 

Diremos por último, y para terminar por hoy -este pequeño trabajo, que, 



si en verdad la falta de lagos y do mares, entre otra? cosa? de importancia mas 
relativa, lm hecho creer como no segura la habitabilidad de laluna.sin embaí - 
tro U naturaleza y variedad desús mo los de acción, las múltiples manifesta- 
ciones de ¿u pujanza, y sobre todo la presenta en sus (fememos constitutivos 
de multitud de substancias y de metales conocidos en nuestro p.aucta, hace 
por nuestra parte que no tengamos cosa tal como imposible. 
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iwOOlQK LI^ERARI4 


A mi nuerlia mire en el imito adversario ie m taseiramsica 


'düaxdO un ángel tiende 
Su vuelo á la altura. 

Préstanle: Dios, alas de luz deslumbrante; 

Virtudes, su brillo; amor, su hermosura. 

Por eso tú -oh Madre! 

Radias tal fulgor, 

Esmaltan tus alas de blanco querube. 

Sin cuento y sublimes, virtudes y amor. 

Higirá (Bhit$tJO ^iíú. 

Rosas 5 Enero 1^97. 





JÜ120EM3& POR R&OTS& 


/A beaba con el doble fin de eoti tribuir ú fomentar la propaganda de núes- 
¿íj 1 tros redentores ideales por medio de amenas obritas, de pequeño volu- 
vJmen. y estimular— abriéndoles un nuevo campo donde manifestarse ce- 
lias como siempre, y como siempre ternísimas -las nobles y levantadas 
aspiraciones de nuestros literatos: pecáramos de injustos, dejando pasar en 
silencio, la entusiasta y por demás cariñosa acogida que :a Prensa ha dispen- 
sado á nuestro nuevo esfuerzo, por hacer de La Revelación, una revista 


digna de aquo’ elevado espíritu que la laudé— nuestro admirado é inolvidable 
Alisó y Monzó— y do la cultísima Alicante donde vé ia luz. 

\ para que no pueda tachársenos de c-x.-ijera.dos , vamos ¡i transcribir | 0 .s 
juie.Os de -as prineijui'es Revistas que so lian ocupado de! primer volumen de 
nuestra Biblioteca, y á todas las -cuales enviamos desde estas columnas el 
sincero testimonio de nuestra gratitud. 


__ «s* 

De La Fraternidad Universal jue vé ia ¡uz en Madrid - correspondien- 
te ;i Septiembre último: 

' Hemos recibido el primer volumen de la mb/whxa Sdcc/a. que Ira comenzado á n U - 
blicar nuestro estimado colega La Rf.vki,acióx. de Alicante. 

.Xarraeim- espiritista contemporánea, es el título de este primer .volumen, escrito por 
nuestro quenco amigo y hermano D, Migue! Girneno Rito. antiguo colaborador de nuestra 
aC líx!os los Pf«ó<licas de nuestra comunión, que se publican en castellano. 

./ ccuncI ° esemor Sr. Gnneno Eitn. lia expuesto e:i diez capítulos su interesante Xa 
i yi ación espiritista, dibujando los tipos más caracterizados de aficionados, curiosos é ir.tri 
gantes que concurren á las sesiones, destacándose sobre todos, nobies figuras de espiritistas 
. ilustrados y sinceros. que evocan respetuosamente á los espíritus, discuten seríamele sus 
r dl f ad0S; d ; vui = a,í con ia P a!ab '«-- y tí ejemplo nuestras redentoras doctrinas, conquistan, L 
con actos ce caridad, el respeto y la consideración de sus más encarnizados enemigas 

, FJ JID, ;° esmeradamente impreso, en .32 páginas, se vende a! precio de r 5 o oestes »•- 
cetera, eteetera. ' 

Recomendamos á nuestros lectores la adquisición de este iibrito. que rebosa oura mo- 
ral espiritista, y esta nutrido de sanas doctrinas que deben conocer todos ¡os hermanos hh, 
res, idos en Ja propaganda dei Espiritismo.: 

* :‘í 

La Irradiad* n-uof.ab.ie revista ínadriitífia-escrib-: 

Por Miguel' Ginaeno Efe,, biblioteca de La R.-vi-í v 
fUOX. Precto i':o pesetas. - 

Es una preciosa narración espiritista contemporánea, corneta de más de , to 
ñas. ilustrada con ei retrato y firma autógrafa de! autor ' ' ' 

El mdice de esta obra, que recomendamos á nuestros lectores, es el siguiente 

Prologo.- Capitulo Lün meto de Sandio Panga.- 1 !. Los iv-tos de n,,. n ,.-¡ . 

III. Propendo el ruda-n-L La nieta de Mad^-V. Un ^cípub, de Fhííí' 

- LEns i hndo a Rochante-Vil. La primera salida.-VIIL Otro moro «ewÜ 
-IX. La cabeza encantan*. -X. ¡Bienaventurado* los dementesl-Eoílo-o. , 

$ * 

La Revista de Estadios FM^iecs. iU Barcena, fundada por el ihm-e 
1- ornandez Colavnla. verdadero Kardee hispa no-americano, publica cu su 
num^o de Octubre uUn«* ; C «fcatarté juré o critico, después de atuinciar 

' L £tc o>mo es el primero de los que habrán cié Kottsfitai- i-, . 

tro amado colega La Revi- i.acióx, de Alicante, calen anu-icii ¿w'** ** 

aquél, el estudio literario titulado El teatro espiritista. ‘ ° ‘ nm “ cha:o sucesor de 

Si los lazos de amistad, ai par que compañerismo, nos J,-m v-dad« — „ ■ , . 

i:.- nsr s lfs jaic;a ,.^pi „o i Mr» S&**, (, , « noteSíp"? *, 

x A- ticulos y Instas, por I». Aléjamlro Betiísja. de- man r-, , , . . . 

uua peseta.— X. de- !a Jí. ‘ ■* A «#.uwstn*tíún, u I predi) da 
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pamos ahora de la obra de Gimeno: también comulga en nuestra ara. también comparte 
con nosotros lalabor .cn la Revista, también, nos vemos honrados con su íntimo cariño. 

J ero aquí de nuestro vate: 

c Siempre se ha de sentir lo oue se clicc? 

;Xunca se ha de decir !o queso siente? 


No, sc-nor. Gallaremos en buen ñora y gracias á tal cortapisa. los elogios que nos ven- 
gan alas mientes; no callaremos los defectos que advirtamos, seguros deque el autor nos lo 
habra de agradecer. -El amigo que corrige, es el amigo que quiere.- Nosotros no intenta- 


mos corregir, somos poco para tanto: pretendemos solamente señalar con lápiz rojo aquello 
que ?. nuestra vista contiene algún defcctillo. 

Empecemos: 


/ itettttvcntumdos tos dementes! no presenta, á nuestro juicio, ningún Drobloma efentífi- 
co. filoso fien, religioso ni social: es solo una narración— y narración espiritista, según reza en 
c-1 subtitulo— donde resalta como síntesis una completa y laudatoria analogía de dos seres 
discípulos de Kardec: D. Matías y Beatriz, y de un tercero. Isabel. á quien la virtud y el su- 
frimiento acrisoló. Son estos tres personajes, con Rui-Dieguez. el traidor empecatado. io¿ 
que mantienen su carácter desde el principio al fin de la novela. No pasa Igual con Llane- 
zas, -el palillo de la gaita.: que se ofrece indefinible: mezcla de ángel y demonio, de calave- 
ra y de sensato, de escéptico y de creyente, se liega a! postrer capítulo, sin saber si hay que 
admirarle ó execrarle: es un continuado enigma. Todos los otros actores, figuras decorati- 
vas. n: afectan nada al. conjunto, n: son cuasi necesarios: hay algunos que nos parecen su- 
pérfiuos. io mismo que las escenas en que los tales intervienen. “ ' 

El argumento dc-1 libró es el siguiente: 

- Un médico alienista, que se había complacido en ridiculizar las doctrinas de Kardcc- 
fué invitado á una sesión de la que salió perplejo por los fenómenos que vio, enamorado de 
la belleza, ilustración y bondades de una dama que en aquella tomó parte, y lastimado por 
haber reconocido en uno de los presentes á un antiguo compañero de instituto, que abusó 
de su amistad y confianza, en la persona de una hija del colono que tenía v cuva casa ->• ser- 
vidumbre le ofreció para librarle de las garras de la muerte por anemia. Entre celoso y’ ju¡- 
ticiero concibió en aquel instante nuestro médico arrebatarle la careta al infame seductor v 
se afirmó en esta idea cuando supo que Isabel, la seducida, no solo se encontraba abando- 
nada con su hijo en la mitad de! arroyo, sino que hacia muy pocos dias. y para mayor afren- 
ta. recibió dc-1 seductor duro reproche que trastornó su razón. Aquí empiezan las intrigas de 
Llanezas, ó lo que es igual, del médico: intrigas que ya hemos dicho le presentan como un 
ser indefinible mezcla de ángel y demonio, de calavera y de sensato. Principio ñor acoger 

al hijo de su enemigo y consagrarse al cuidado de la madre, actos arabos á los’ que supo 
asociar á Beatriz, el ángel de sus secretos amores y la que en breve iba á ser la señora de 
Rui-Dieguez. Luego, por lo que no se vé claro, y aquí viene lo superfino á nuestro juicio, le 
preparó un gran ridiculo a! hennar.o de Beatriz, á D. .Mañas, como innoble recompensa á la 
merced que poco antes le pidió y á la que aquél accedió. Quiere servirse de Isabel par?, en- 
terar á Beatriz de la conducta de Rui-Dieguez. y como Isabel no ¡o hace, porque es’ noble y 
com° tal agradecida, se vale de la inocencia de su hijo y de una caja fonográfica. Llena con 
este aparato sus deseos, y Beatriz, que recibe rudo golpe con aquella delación, se sobrepone 
á si misma y exige á su prometido 1?. reparación del daño, éste accede, porque sabe aí¡e á 
Isabel la dotó pródigamente Beatriz, y con e! mayor cinismo, echa cuentas con la dote que 
se le viene a las manos, gracias á su acción Sáfeme. Bsátm tiene una crfeis3apenas.se queda 
sola, y Llanezas es llamado para que ?.cuda en su socorro. La cuida-non tanto esmero >- se 
nteresa por ella de tal suerte, qne encanece en breves horas: esto revela á Beatriz lo que la 
adora Llanezas, y consiente en ser su esposa. Se firman los esponsales, á la vez. de- Beatriz 
coa Lian szas y dt- Isabel con Rui-Diegdiz. y en toídio déla alegría que reinaba, repara Bea- 
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triz en el fonógrafo, y se !c trastorna el juicio. De este lance y de una comunicación obtenida 
en c! fonógrafo, toma el título !a obra. Por fin. se cura Beatriz y tiene lugar la boda. 

Prometimos omitir cuantos elogios nos vinieran á las mientes; pero fue promesa in- 
justa. y en parte, la retiramos. Si hemos dicho los defectos ¿porque hemos de callamos sus 
bellezas, máxime cuando superan, y con mucho, á los lunares? 

Las descripciones son amenas y atildadas: los diálogos interesantes y concisos; es muy 
bella la pintura de la sesión espiritista; refleja bien las que liemos visto, la de la rama teosófi- 
ca; pero donde es incomparable la narración de nuestro amigo es c-n el acto supremo de 
descubrirse la infamia. Este capítulo solo bastaría para que fuera apreciable el libro que 
nos ocupa. 

¿Se quieren menos elogios tributados al talento del amado compañero? 

Reciba ja enhorabuena que le dedica nuestra alrna.- 

* 

* * 

La notable revista Z>t Estrella 1‘o'ar que se publica en Maltón, decía en 
Noviembre último: 

< La redacción de nuestro querido colega La Revelación; ha tenido la atención, que 
le agradecemos, de enviamos un ejemplar de ¡liiett.ivcnitiuidoi b: dementes! narración, es- 
piritista contemporánea por I). Miguel (limeño Eito. 

Las bellezas de la forma compiten con las enseñanzas profundas del fundo. La inteli- 
gencia clara y los sentimientos delicados de! autor se- descubren en cada página, á la par 

que una galanura y corrección de estilo poco comunes. No dudamos en recomendar Ja obra 
á nuestros lectores que podrán adquirirla por el precio de r¿o pesetas.) 

* * 

El misino benévolo juicio que á ios órganos de nuestra comunión, lia me- 
recido á varios otros distanciados de nuestro campo y cuya diferencia de cri- 
terio no ha sido óbice pa'-a hacer justicia á la ob -a de nuestro compañero do 
redacción. 

Véase —para no alargar más este trabajo — lo publicado por la ilustrada 
revista (1) de esta capital. El Ateneo e:i su número 2$, correspondiente ai 10, 
de Noviembre último: 

«Cariñosísima ha sido la dedicatoria con que nos hi favorecido nuestra colega La RE- 
VELACIÓN' al enviamos un ejemplar de la novela espiritista cuyo título sirve de epígrafe á 
estas líneas, y hemos de corresponder á ella, no solo con frases de gratitud, sino concedien- 
do espacio al trabajo del Sr. Gimeno Eito, que aunque se anuncia en el prólogo de su obra 
como «humilde aficionado.) ha demostrado ser un buen escritor, que. de perseverar en el 
camino que ha empezado á recorrer, prodrá figurar, honrosamente, entre nuestros novelistas 
contemporáneos. 

El libro / Bienaventurados ¿os (Unientes! que hemos ieido con especial interés por lo 
mismo que no comulgamos en la Escuda espiritista — siquiera nos merezca toda suerte de 
respetos, por su sana moral y pura filosofía — tiene una nota muy característica, que lo hace 
sumamente recomendable; la de que los sucesos en él relatados se desarrollan sin gran vio- 
lencia. no fatigando al lector con episodios inacabables, plagados de redundancias, y se solu- 
cionan de modo tan simpático, que se llega al Epilogo de la novela, logrando el autor pláce- 
mes muy merecidos, pues raro será el lector —y más aún la lectora— que no exclame: «¡Así 
nuería yo que terminara la historia de Paco Llanezas!; 

En cuanto a! Deas ex machina de la acción, inútil ha de ser consignemos, que tratándo- 


(!) Decenal, dirigida por D. José Mariano Milcgo Inglada, Abogado y Catedrático de 
Legislación mercantil — Redacción y Administración: plaza Isabel i!, io, 3. 0 Alicante. 
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se de una novela en !a que los fenómenos de ultratumba se aceptan sin regateo. han de pre- 
sentarse ciertos prodigios, (el fonógrafo mcdiu.ui, por ejemplo, páginas 104 y 105), y ha de 
buscarse la intervención providencial para buscar el desenlace, apartándose asi de lo verda- 
deramente humano, por acudir á lo sobrenatural y maravilloso. 

V cuenta que no señalamos esto como censura: sino para que se aprecie, debidamente, 
el alcance de esta novela espiritista que á los iniciados ha de parecerles r miel entre hojue- 
las.» y á los profanos narración de puro entretenimiento. 

Acepte el Sr. Gimeno Eito. estas líneas como testimonio de felicitación ya que en su 
libro Hallamos merecimientos bastantes para un sincero elogio, y no deje de acometer nue- 
vas empresas literarias, pues relevantes dotes tiene para ello.» 

* 

* * 

El autor de: ¡Bienaventurados loe dementes! agradeciendo ia cariñosa fe- 
licitación de El Ateneo, tanto como las do ¡os queridos colegas de nuestra 
comunión, ha contestado A su noble excitación á continuar por la senda em- 
prendida, con una inspiradísima composición titulada Noche estrellada, en la 
que con espléndido ropaje de bella poesía ha sabido, condensar:— La inmor- 
talidad: pluralidad de mundos, y de vida, comunicación de los Espíritus y 
salvación colectiva— o mejor dicho, ascensión colecúva de los séros hacia el 
Incognoscible á quien adoramos— y que dedica al director y redactores del 
docio colega. 




''"es 


SI halla goh la “Revue Spírile,, de Paris 


s y Revue Spírite. de París, en su número de Diciembre último, escribe a 
.3 j propósito de nuestra Revista, después de insertar el sumario del número 

1—3 correspondiente <xl 80 de Septiembre: 

«Aprobando las tendencias profundamente filosóficas de esta seria Revis- 
ta. lamentamos que no crea deber acordar mayor espacio á la parte expe rimen - 
tai para la que no hallamos ninguna Sección reservada.» 

Nada más de nuestro agrado que poder llenar no una Sección, si no toda 
nuestra Revista, con tas enseñanzas de los Espíritus que. amen de la impor- 
tancia v valor intrínseco -siempre grandes-de los fenómenos que de vehícu- 
lo les sirven, préstanse siempre á estudios serios y profundas meditaciones. 

Pero necesitanse para vilo, médiums de. variadas aptitudes 1 110 solo paleó- 
grafos y sonámbulos), aparatos científicos (fonógrafos, cámaras oscuras, c-tc .) 
en una palabra, condiciones adecuadas de experimentación. Y sin dejar de 
reconocer que nuestras Sociedades todas hállanse animadas de los mejores 
deseos, estas mismas causas impiden que ellas puedan llevar acabo, y. noso- 
tros reseñar, estudios de que estamos verdaderamente sedientos. 

Xo obstante, si la Reate, de París, nos facilitase alguno de los clichés 
que Iranio servido para su hermoso trabajo:' La fotografía psíquica, sabemos 
de algún querido hermano nuestro, cultivador del arte de Daguerre y Lip- 
mann. que consagraría sus facultades todas al estudio de fenómeno tan ad- 
mirable. 
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Créanos ia Reme. si en nuestras Sociedades apareciesen: un Dunglas 
Home ó una !’al ladino: no seriamos niele ¡os últimos e:i acudió á sus sesiones, 
ni ios que menos espacio concediéramos A experimentas tan sublimes. Por e! 
contrario, los días que llenáramos nuestra querida likyEi. vióx : con las gran- 
dilocuentes enseñanzas de aquellos que ia dieron e! título que ostenta, y rose- 
ñas minuciosas de los fenómenos en que una vez más demostraran su identi- 
dad e-os nuestros amibos invisibles. serían los más alegres de nuestra humilde 
vida de publicistas. 

Por !o dermis, entendemos que e! llenar espacio en nuestra modesta pu- 
blicación con el relato de fenómenos más ó intuios auténticos, se daría pié ¡i 
fomentare! fanadsmo en las masa?. 

Por eso es que nosotros procúrame - ser pareos en ia inserción de trabajos 
de esta índole, en los cuales se refieren hechos que ¡mudan ¡tasar por espiri- 
tistas. -como también pueden haber pasado sola y únicamente por la mente 
calenturienta del narrador— porque estimamos mucho mejor desechar ciento 
exentos ‘dé fraude y con visos de verosimilitud, ú admitir nao soto de dudosa 
procedencia. 

Esto es. pues, nuestro derrotero, que, por otra parte, no es otro que el que 
aconsejan de consuno, la pudenea y la experiencia de ios años. 
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Con el presente número, recibirán los suscriptores que hayan satisfecho 
el importe de su abono correspondiente al añ > actual, el número correspon- 
diente para el sorteo de los diez regalos que se enumeran en ia página se- 
gunda de las cubiertas, cuya lectura recomendamos 

Después de compuestos, han quedado pava o! número próximo varios 
originales por falta de espacio. 

Por causas aganas á nuestra voluntad, la salida del presente número 
ha sufrido un pequeño retraso, que nuestros lectores sabrán dispensarnos, 
pues ;í partir de Ja presente edición verá la luz nuestra Revista el día 'Ib de 
cada mes. 

.•* Recomendamos a nuestros correligionarios fomenten la lectura de 

«f- ^ 

L.v Rtf v klacióx: y á los abonados que todavía no han hecho efectivo el impor- 
te de su abono, se apresuren :í remitírnoslo, especialmente los que todavía no 
han pagado el año 18 % y anteriores. 

* x La Revelación’ se complace inñuito al enviar la más' cordial enho- 
rabuena al ilustrado Director del querido cofrale L-t Estrella Polar Ae Jlahon, 
por haber sido absuelto de la causa que se le instruyó con motivo de haber 
reproducido, en hoja suelta, el notable articulo de D. Ramón Chics intitulado 
«A una madre.» 


•Adelante, pues, estimado compañero, adelante! 
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L, A. REVELACIÓX 

.se publica mensualmente en Alicante en cuadernos de Id páginas, cubiertas, 
buen papel .y esmerada impresión y contiene: — Los hechos y manifestaciones 
délos Espíritus y todas las noticias relativas al Espiritismo.— Instrucciones 
de los Espíritus sobre ¡as cosas riel mundo visible y del mundo invisible; sobre 
las ciencias, la moral, la inmortalidad del alma; la naturaleza del hombre y su 
porvenir. -La historia del Espiritismo cu la antigüedad: sus relaciones con el 
magnetismo y sonambulismo; la explicación de las leyendas y creencias po- 
pulares, etc. Cuyo vastísimo plan de estudios será desarrollado en las sigaien* 
tes secciones en que divide sti texto. las cítales irán alternando cada mes 
por la imposibilidad de ser insertadas en uno solo: 

Sección doctrinal— Sección filosófica. -Sección de crítica reli 
giosa.— Sección de critica filosófica. —Sección científica. — Sec- 
ción medianimica.— Sección libre.— Sección literaria — Vario 

Crónica. _ 

Para llenar nuestro cometido, contamos con la colaboración de los más dis- 
tinguidos 6 ilustrados espiritistas y con la de Jos mismos Espíritus, que. 
con sus sabias comunicaciones, nos proporcionan enseñanza moral siem- 
pre y,, á -veces .científica. . _ 

Finalmente, los señores suscriptores á LA REVELACION, además de es- 
ta. recibirán, acompañando cada número, dieciseis páginas en octavo mayor, 
-.de una de las. obras más notables de Espiritismo, que la misma publica cons- 
tituyendo la 

Bifolio teca selecta ele I_,A KEVELíACIÓrs* 

d<- la cual es una buena muestra: ¡Bienaventurados los dementes! pu- 
blicada con el -retrato Ala autotipia y la iirnúi autógrafa de su autor, y la 
excelente obra El Teatro Espiritista que c-sui en prensa. 


PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 


Alicante, por un año ;i pesetas 

.í España •> 5 

1 or un íui .° i. ultramar y Extrangero f =• 

Números sueltos . . , bü » 

I'ao’O rtclolatAfia-clo 


INSTRUCCIONES -i— -3— 

Todos IrRabonos de suscripción principian en Enero y terminan en Ul- 

CÍÍ Desde cualquier pueh’o, pbr-peqaeúo r,ae sea. pueden pedirse suscripcio- 
nes direcrainenre. remitiendo su importe en sellos d- correo- df: qumce cvnn- 
J1)0Sl . libranzas del giro mutuo ó documenta de ia.cu cobro a la oidc.i dti Ad- 
ministrador de LA REVELACIÓN Alicante. , . 

Xo segidmitirán libranzas especiales para la prensa, m se contéstala -a 

rresDO ,: ’deneia que no traiga sello para iu contestación. . 

Sí- considerará no recibida toda carra con pedido de suscripciones .que no 
ven 0 ’?- acompañada de! importe correspondiente, o no este recomendada poi 
•ib'-ún suscriptor de LA REVELACIÓN. 

‘ s, remitirá gratis ■>■ los Centros espiritistas que asi lo soliciten y carezcan 
en absoluto de fondos para pagarla, como también a los Casinos y Gabinete, 

ÁsT m ismo'átr^iiy iarán , como de muestra, números gratis á quien ios pida. 

OFICINAS: CalTl-gUfoiisn el Sabio, ‘24, entresuelo.— ALICANTE. 


